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Educación 
a distancia 
y trasmisión 
de valores
Carlos Eduardo López Valverde*

RESUMEN

El artículo analiza los valores que
transmite la Educación a Distancia,
considerando que enfatiza valores
individuales y no sociales, conse-
cuencia de las características meto-
dológicas utilizadas y también de la
concepción teórica de este modelo
de enseñanza, en donde el elemen-
to central lo constituye el autoa-
prendizaje.  Se relacionan caracte-
rísticas del modelo de aprendizaje a
distancia con tesis propias del neo-
liberalismo, que responden de ma-
nera adecuada a este paradigma to-
talizador, en donde las nuevas tec-
nologías y medios de comunicación
establecen un modelo telemático,
que algunos consideran el medio
idóneo para expandir la educación
a distancia, pero sin preocuparse
por fortalecer valores como justicia,
tolerancia, solidaridad, fundamen-

tales en una sociedad en donde
tiende a prevalecer el individualis-
mo y el egoísmo.

INTRODUCCIÓN
La educación se encarga como fun-
ción social, de trasmitir los valores
sociales e individuales que en un
momento histórico una colectivi-
dad humana considera valiosos,
necesarios para su desarrollo y evo-
lución,  creando un imaginario co-
lectivo, que establece la base ideoló-
gica que cohesiona al interior y ex-
terior a la sociedad que los estable-
ce, brindándole su propia identi-
dad.  La función valorativa que es
primaria, original y fundamental
en el ser humano, se manipula para
ajustarla a un esquema de corte
economicista, en donde los valores
ajenos a este enfoque son conside-
rados intrascendentes, máxime si
cuestionan el “nuevo orden mun-
dial”.  Los valores humanos han si-
do siempre tema de reflexión, des-
de hace siglos existe la axiología,
pero con un enfoque filosófico, abs-
tracto, especulativo.  Es una nove-
dad el estudio psicológico de los
valores que nos ubica en el terreno
vivencial.  Se pasa así de las teorías
a los hechos, de los especulativo a
lo positivo, de lo abstracto a lo con-
creto (Rodríguez, 1994:13).

En la presente reflexión sobre edu-
cación a distancia y transmisión
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de valores se asumirá el enfoque
psicológico en el análisis, por con-
siderar que responde de manera
más adecuada y vivencial al tema
sobre los valores.

La educación como actividad pre-
tende la socialización del individuo
y el mantenimiento del status quo,
estableciendo las premisas ideoló-
gicas que van a ser asumidas por
los programas educativos y trans-
mitidas por medio del currículum y
programas de estudio oficiales.

El currículum en las distintas ins-
tancias y niveles educativos asume
los valores e intereses de las clases
dominantes, homogenizando los
contenidos, los cuales por lo gene-
ral con una posición  academicista
se desligan de la cultura popular.

La educación en los países subdesa-
rrollados no ha permitido el desa-
rrollo de modelos autónomos, sur-
gidos del análisis de nuestra reali-
dad política, económica, social y
cultural.

La imposición de modelos, estra-
tegias y técnicas ha minimizado la
creatividad y nuestros teóricos
han asumido, algunas veces con
poca criticidad, nuevos paradig-
mas, simplemente con el propósi-
to de no ser tachados de conserva-
dores y en ocasiones por simple
esnobismo academicista.

En la sociedad actual, donde preva-
lece el modelo economicista, conse-
cuencia del auge del neoliberalis-
mo, señalado por el Papa Juan Pa-
blo II como “Capitalismo Salvaje”,
en donde el valor que subsume a
los demás es el rendimiento, enten-
dido éste como la inversión que ge-
nera beneficio, sin preocuparse por
el costo social y el valor intrínseco
del trabajo, han perdido protago-
nismo valores de carácter universal
como la justicia, la tolerancia, la so-
lidaridad y respeto por la Persona
Humana.

Así, en el capitalismo la educación
como actividad de servicio, dentro
de la óptica neoliberal, debe rendir
un beneficio, ya que supone una
inversión, la cual consiste en pre-
parar la mano de obra barata para
la reproducción y acumulación de
capital de manera privada.  

Modelo político 
y política educativa

Costa Rica se inserta dentro del mo-
delo capitalista, lo cual explica un
apego a las tesis prevalecientes en
cuanto a modelos educativos, máxi-
me por la subordinación a los orga-
nismos internacionales financieros,
que han impulsado recortes en los
gastos de salud y educación, sin va-
lorar las consecuencias sociales y la
injusticia que puedan provocar, al
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minimizar un mecanismo que ha si-
do el elemento de movilidad social
y económica en nuestro país.

El modelo político costarricense se
fundamenta en la Democracia Li-
beral, que enfatiza especialmente
los valores individuales, sin des-
cartar los valores sociales, de ca-
rácter más universal.

El Estado, mediante la política edu-
cativa oficial, establece los progra-
mas, currícula e instituciones edu-
cativas, los cuales de acuerdo con
la Ley General de Educación deben
educar para la democracia.  La
educación tanto Pública como Pri-
vada debe preocuparse por alcan-
zar este propósito con el objetivo
de formar ciudadanos responsa-
bles en el ejercicio de sus derechos
y deberes políticos.  

El Liberalismo por su parte res-
ponde a las preguntas de cuánto
se debe mandar y qué característi-
cas debe asumir el poder, para
propiciar un ámbito de libertad
para el desarrollo del individuo,
dentro del imperativo del respeto
a la dignidad humana.

Sin embargo, las tesis doctrinales
no son de aplicación en la praxis
política, químicamente puras.
Ejemplo de esta afirmación la tene-
mos en la vida política de los na-
cientes estados nacionales en Amé-

rica Latina, donde los enunciados
liberales sirvieron de base para la
elaboración de nuestras primige-
nias constituciones, pero nunca se
llevaron a la práctica política, sin
brindar, por consiguiente, partici-
pación real a las clases subalternas
en el ejercicio del poder, ya que fue-
ron manipuladas por las elites he-
gemónicas, muchas veces testafe-
rros de los intereses extranjeros.

La manipulación ideológica conti-
núa hasta nuestros días: si el indivi-
duo falla, la sociedad se exime de
toda responsabilidad al afirmar que
crea las condiciones de igualdad y
acceso (por ejemplo a los servicios
educativos), y el que falla es el indi-
viduo, que no aprovecha las opor-
tunidades que el sistema le ofrece
para educarse y con ello superarse.

Esta visión simplista, manipulada
ingeniosamente desde el punto de
vista ideológico, no considera las
causas estructurales, especialmente
la distribución de la riqueza, como
las responsables, endosando la res-
ponsabilidad a los sectores margi-
nados, y robusteciendo la ideología
de su incapacidad para aprovechar
las oportunidades que brinda el sis-
tema.  La educación oficial es el me-
dio idóneo para mantener el status
quo, que cumple de manera eficien-
te su misión, y por medio de un cu-
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rrículum homogenizante, uniforma
o trata de uniformar el pensamien-
to mediante la instrucción.

En el proceso de enseñanza-apren-
dizaje, el currículum oficial no con-
sidera la diversidad cultural, las et-
nias, su cultura, y más bien estan-
dariza, sin preocuparse por estos
grupos sociales que tienen derecho
a su propia identidad.  Se repite, así,
un modelo a nivel local, que a nivel
mundial la globalización trata de
imponer.  No existe espacio para lo
diverso, lo singular, lo autóctono,
ya que todo debe regirse por las le-
yes del mercado y por lo tanto con-
vertirse en mercancías, en bienes
que generen réditos.

En esta coyuntura de economía glo-
balizada, planetaria, interesa el in-
dividuo no como persona, sino co-
mo consumidor y potencial cliente.
La economía mundializada, regida
por los principios neoliberales, des-
humaniza al ser humano, ya que se
convierte en un engranaje más del
mercado, con conductas egoístas y
tendencias a deprimirse, al no po-
der responder con capacidad total
de compra al fetiche moderno: el
mercado.  Se hace necesario huma-
nizar la educación.  No es posible
una educación humanista sin darle
un carácter humanista a los progra-
mas, a los textos, métodos y técni-
cas que se utilizan para la docencia.
No es posible ser humanista sin

darle un sentido humano a la admi-
nistración, al uso del poder y a la
aplicación del saber como produc-
ción de cultura.

Educación a distancia
y valores que fortalece

En Costa Rica, la educación a dis-
tancia surgió en la década del seten-
ta ante la imposibilidad del Estado
de brindar oportunidad de estudios
superiores a un sector importante
de la población, que por razones de
ubicación geográfica, y/o trabajo,
no tenían oportunidad de conti-
nuar estudios.  Sin duda, es desta-
cable el deseo de democratizar la
enseñanza, brindando igualdad de
oportunidades para todos.  A ello se
añade el concepto de justicia, implí-
cito en esta decisión.

Sin embargo, también medió el
criterio de costo, pues como sabe-
mos la educación a distancia im-
plica menores costos que la educa-
ción tradicional, y su nivel de co-
bertura es mayor, dado los crite-
rios de educación industrial, esbo-
zados por teóricos de la educación
a distancia como Otto Peters.

Sin duda también influyó en esta
nueva opción el temor ante el radi-
calismo estudiantil, típico de los
campus universitarios tradiciona-
les.  Con esta modalidad educati-
va se abortaba la organización es-
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tudiantil, tan temida por algunos
políticos conservadores.  La UNED
comparte así una motivación pri-
migenia, similar a la que estuvo en
el origen del Instituto Tecnológico
de Costa Rica.  Ambas son res-
puestas formuladas desde una óp-
tica conservadora que pretende
construir instituciones universita-
rias centralmente orientadas según
criterios profesionalizantes estre-
chos, no universidades abiertas al
desarrollo de la cultura humanísti-
ca y del pensamiento crítico de las
ciencias sociales.  Menos aún, uni-
versidades que asuman un papel
crítico y de denuncia frente al orden
social vigente, es decir, universida-
des políticamente comprometidas.
En la UNED esta orientación se con-
creta en la constitución de una es-
tructura organizativa verticalizada
y autoritaria cuya apertura poste-
rior se da solo en forma lenta y tra-
bajosa (Vargas, 1996:22).

Incluso, cobra mayor actualidad es-
ta tesis, cuando observamos la indi-
ferencia de los estudiantes de los
centros de enseñanza a distancia
ante los graves problemas políticos,
sociales, económicos que sacuden
nuestras sociedades.  Un ejemplo
reciente en Costa Rica lo constituyó
la lucha por la no privatización de
los servicios eléctricos y de teleco-
municaciones, en manos de una
empresa estatal, el Instituto Costa-
rricense de Electricidad (ICE).

Los estudiantes de la UNED no se
pronunciaron al respecto, a pesar
de que todos los estudiantes uni-
versitarios de la modalidad tradi-
cional se sumaron a la lucha, pese
a la represión policial.

Su protagonismo en las instancias
de decisión al interior de la UNED,
como Asamblea Universitaria, Con-
sejo Universitario y Asambleas de
Escuela, es muy reciente.  Sin em-
bargo, su participación política en
la toma de decisiones porcentual-
mente es muy reducida, lo que es
producto de su desorganización y
falta de cohesión, que de manera
deliberada llevó a cabo la Universi-
dad, congruente con los valores que
estimula la educación a distancia,
tal como el individualismo, y no las
actividades de tipo colaborativo.
Además, está la función desneutra-
lizadora en cuanto conciencia de
clase, que cumple eficientemente el
modelo de educación a distancia.  

En cuanto a costos, al Estado costa-
rricense le resulta sumamente ven-
tajoso contar con una universidad a
distancia, máxime con la forma con
que financia su funcionamiento.

Del fondo llamado FEES ( Fondo Es-
pecial para la Educación Superior),
a la UNED se le asigna el 7,2%, con el
cual atiende una población de
13.663 estudiantes en 1997.  Por su
parte, la Universidad de Costa Rica
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recibe 57,5% ( la más antigua del
país), y atiende 24 680 estudiantes.
Resulta evidente que la modalidad
a distancia resulta más rentable,
máxime cuando el objetivo actual
es racionalizar el gasto público.

Considerando la estrategia pedagó-
gica que utiliza la enseñanza a dis-
tancia, basada en el autoaprendiza-
je, este tipo de estrategias se fomen-
ta con base en las actividades, que
plantean las unidades didácticas y
guías de estudio, valores de tipo in-
dividual y no social.  Se privilegia la
responsabilidad, pero entendida
como valor individual, ya que para
tener éxito la persona debe cumplir
con el cronograma de cada materia,
de manera “casi religiosa”.  Se fo-
menta la individualidad y no el tra-
bajo colaborativo.  Basta revisar las
unidades didácticas, actividades y
tareas donde uno de los requisitos
es trabajar en forma individual, san-
cionándose el trabajo en equipo, a
pesar de que en el pasado se impul-
saron los llamados Círculos de Estu-
dio, para tratar de minimizar la or-
fandad y sentido de no pertenencia,
que experimentan los estudiantes. 

Los valores sociales como justicia,
tolerancia, solidaridad se formu-
lan pero de manera muy general,
siendo éstos últimos básicos para
la convivencia social, y para desa-
rrollar una actitud de compromiso

del estudiante y del graduado con
su realidad, tanto local, regional,
nacional como mundial.

Los valores supracitados deben
enseñarse de manera sistemática,
lo mismo que la cultura nacional,
como un medio de preservar la
identidad en un mundo globaliza-
do, respetando e integrando las
distintas subculturas, y mante-
niendo la diversidad que enrique-
ce la cultura en general.

Sin duda, debe analizarse el papel
de la educación a distancia en un
mundo globalizado y por qué des-
pierta tanto interés como modali-
dad de enseñanza, especialmente
para los Organismos Internaciona-
les.  ¿Será acaso que es una modali-
dad que se ajusta a los intereses de
los grandes centros financieros y
centros hegemónicos políticos para
seguir detentando el poder, en de-
trimento de los países pobres?

Con la enseñanza a distancia se ha-
bla de democratización, educación
de calidad e igualdad de oportuni-
dades, lo que es muy relativo, por-
que muchas veces son más enun-
ciados teóricos, que realidades con-
cretas.  Para que la democracia ten-
ga lugar en los sistemas de ense-
ñanza a distancia afirma Aparici
(1999:180) que es necesario tomar en
cuenta las consideraciones de que
el profesorado debe en todo mo-
mento vigilar los valores y supues-
tos, que transmiten en sus leccio-
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nes, encontrando el modo de que
los alumnos puedan influir en ma-
yor medida en los programas y ani-
marles a que pongan en tela de jui-
cio todo cuanto aprenden.  Para ex-
plotar con éxito la educación, ésta
debe convertirse en un proceso coo-
perativo entre profesores y alum-
nos, donde estos últimos asuman
una mayor responsabilidad indivi-
dual y colectiva.

La tecnología 
y la educación 
a distancia

La tecnología ha estado íntima-
mente ligada al desarrollo de la
educación a distancia, y esta con-
dición es consecuencia de las es-
trategias y medios utilizados por
esta modalidad de enseñanza.

La educación por correspondencia,
antecedente de la educación a dis-
tancia actual, condicionó esta vin-
culación temprana, que se incre-
mentó conforme avanzaron las in-
novaciones tecnológicas.  Ejemplo
de ello es la invención de la radio, la
televisión y, en la actualidad, las te-
lecomunicaciones y la informática.
La educación a distancia pretende
aprovechar estas innovaciones tec-
nológicas para ampliar la cobertura
de atención, diversificando los me-
dios de enseñanza, ampliando así
las oportunidades en la generación

y formación de conocimientos des-
de el punto de vista cuantitativo y
cualitativo.

Sin embargo, se debe reconocer que
en cuanto al desarrollo tecnológico,
como en otros ámbitos del desarro-
llo, existen grandes disparidades a
nivel mundial entre los países desa-
rrollados y los países pobres o sub-
desarrollados, condición que no se
debe perder de vista.  El desarrollo
de la tecnología,  en el contexto de
un nuevo orden de poder mundial,
se encuentra en las grandes empre-
sas transnacionales con sede en los
países desarrollados, inspirado en
los principios del capitalismo neoli-
beral como única opción.  La tecno-
logía de punta se concentra, y la
venden los países ricos del norte,
incluyendo con ello la tecnología
educativa, que requiere de sofistica-
dos y costosos medios de apoyo pa-
ra implementarla, como, por ejem-
plo, satélites.

Los países tercermundistas mar-
chan a la saga de este proceso de
desarrollo, de ahí que dependan
del Hardware y Sotfware, para ci-
tar un ejemplo de la tecnología in-
formática producida por las em-
presas que tienen sus matrices en
los países desarrollados, especial-
mente Estados Unidos, Japón y
Europa Occidental.

Por el proceso de demostración y
comercialización mundial, las so-
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ciedades tercermundistas tienden a
copiar los patrones de desarrollo de
los países ricos, incluyendo su tec-
nología, sin meditar algunas veces
que con tecnologías más sencillas,
ajustadas a nuestro medio y recur-
sos, podríamos hacer un uso más
eficiente, brindando un mejor servi-
cio educativo.  Un ejemplo lo cons-
tituye la radio y la televisión.

En tecnología educativa e informá-
tica el proceso de innovación es
constante; pocos meses bastan para
que un equipo se vuelva obsoleto,
lo que implica una constante eroga-
ción para poder mantenerse al día.
No queda suficientemente claro si
efectivamente contribuyen a la edu-
cación, o si son más bien una mera
forma sutil de convertir la educa-
ción en un mercado de aparatos
electrónicos (Ramírez, 1996:72).

Sin embargo, no se puede desco-
nocer los grandes cambios aporta-
dos por el desarrollo tecnológico
en la llamada sociedad de la infor-
mación. Ejemplo de las grandes
autopistas de información en la
red por medio de Internet, que
tendrá en el futuro un gran impac-
to en el desarrollo y cobertura de
la educación a distancia, por su
vinculación con los adelantos en
las tecnologías de la información y
la comunicación, el aprendizaje,
abierto tiene el potencial de crear
nuevos modelos de enseñanza y
aprendizaje, utilizando tecnolo-

gías más interactivas de comuni-
cación.  La tecnología siempre ha
sido necesaria y de una aplicación
práctica en la educación a distan-
cia pero no se debe dejar seducir el
profesional que labora en esta mo-
dalidad considerando que es la
panacea para resolver los proble-
mas de cobertura y de nuevas es-
trategias de aprendizaje, ya que
solamente se pueden considerar
un medio para lograr las posibili-
dades de enseñanza.

La interactividad es el elemento
clave para la comunicación, pero
se requiere de redes confiables
(UNESCO, 1998:43).

El afirmar que las nuevas tecnolo-
gías de la información permiten a
cualquiera ser emisor o receptor
de cualquier mensaje, desde y ha-
cia cualquier parte del universo, es
muy relativo, ya que depende de
las condiciones estructurales y de
desarrollo de cada sociedad en
particular, por lo que no se puede
generalizar esta afirmación.  Para
el caso de los países tercermundis-
tas, se puede afirmar que se envía
el producto pero no el conoci-
miento.  El desarrollo de las nue-
vas tecnologías no ha supuesto ne-
cesariamente una transformación
de modelos comunicativos y edu-
cativos (Aparici, 1999:180).

Por otra parte, la tecnología tiene
tres componentes fundamentales:
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tecnología económica, tecnología
política y tecnología humana.  Es
este último componente el que
plantea el reto más directo a los
educadores, ya que abarca todos
los modos de manipular al hom-
bre, cubriendo desde propaganda,
adoctrinamiento, diversión y fi-
nalmente educación.  La educa-
ción es de hecho su forma más vi-
rulenta.  En sus manos es un guan-
te de seda, puesto que la tecnolo-
gía transforma el proceso de desa-
rrollo humano, convirtiendo a los
sujetos en componentes del siste-
ma tecnológico (Johnson, 1996:61).

El mismo autor afirma que la tecno-
logía no admite lo que debemos, ni
tolera la oposición.  Su desarrollo,
de acuerdo con su propia lógica, es
inevitable.  La tecnología no puede
tener éxito si no inventa una nueva
Humanidad, conscientemente for-
mada de acuerdo con su naturaleza
e intereses (Johnson, 1996:63).

El desarrollo de las instituciones de
educación a distancia ha estado li-
gado, en cierta medida, con su ca-
pacidad y compromiso para incor-
porar las aportaciones tecnológicas
como elementos de avance y reno-
vación metodológica.  De manera
progresiva, se ha transitado desde
una perspectiva de integración y
complementación de soluciones
tecnológicas, por distintas genera-
ciones relacionadas: la primera con
el uso exclusivo de los materiales

impresos, la segunda con la utiliza-
ción además de lenguaje y medios
audiovisuales hasta llegar a lo que
empieza a conocerse como la terce-
ra generación de las tecnologías de
la educación a distancia, las nuevas
tecnologías de la información y co-
municación (Rodríguez, 1999:12.).

La educación debe proveer al
alumnado los elementos necesa-
rios para comprender, analizar, re-
flexionar y criticar los fenómenos,
que caracterizan a la cultura de la
globalización.  Sin embargo, si
mantenemos los criterios tradicio-
nales en la organización institucio-
nal derivados del industrialismo
didáctico y la tecnología instructi-
va conductista, será muy difícil lo-
grar lo planteado, por la actitud y
resistencia al cambio, al interior de
las mismas instituciones de educa-
ción a distancia.  

El proceso educativo en sus distin-
tas instancias es uno de los princi-
pales medios de transmisión de
valores de un sistema social.  Se
afirma al respecto que el sistema
tiende a promover estos valores
como inmutables, lo que mutila la
criticidad y creatividad del estu-
diante, y este riesgo aumenta
cuando el modelo educativo utili-
zado como la enseñanza a distan-
cia tiende a depender de material
impreso como las unidades didácti-
cas, que se constituyen en la “su-
ma” del conocimiento de una mate-
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ria, o el material multimedia o tuto-
ría telemática, que a pesar de que se
afirme que la comunicación es inte-
ractiva, la única acción que pode-
mos realizar es reproducir el itine-
rario diseñado previamente por el
programador del producto (Aparici,
1999:186.) En este sentido se afirma
que las tecnologías interactivas se-
guirán prestándose a un simulacro
de participación social a no ser que
los ciudadanos se movilicen a favor
de una forma más abierta e igualita-
ria de democratización de los me-
dios de comunicación.  

Para superar esta dificultad se de-
ben modificar los programas edu-
cativos y el currículum haciéndo-
los más pertinentes, interactivos,
situacionales como plantea Eduar-
do Castro en el llamado modelo
CIS (Colaborativo, interactivo y si-
tuacional) (1996:312). A pesar de
que su propuesta es para educa-
ción tradicional, pueden adecuar-
se a la enseñanza a distancia los si-
guientes aspectos:

• Colaborativo al converger inte-
reses múltiples.  

• Interactivo, como fruto del diá-
logo, del intercambio de puntos
de vista.  

• Situacional al considerar las ne-
cesidades de cada comunidad.
Se lograría así el protagonismo
social y cultural y no la imposi-

ción de modelos o sistemas, lo
que redundaría posiblemente
en mejoras sustanciales en ren-
dimiento académico y tasas de
deserción, que son elevados en
la modalidad a distancia.

Valores 
que transmite 
este modelo 
de enseñanza

La enseñanza y el currículum no
son manifestaciones neutras y
asépticas sino, que por el contra-
rio, moldean la conciencia e influ-
yen decididamente en la construc-
ción de valores.

Frente a este proceso se hace nece-
sario que la educación superior, y
en particular la educación a dis-
tancia, se esfuercen para que sus
materiales educativos en sus dis-
tintas modalidades transmitan la
enseñanza de valores, que contri-
buyan al desarrollo social y huma-
nista de la sociedad.

La universidad, ya sea la tradicional
o a distancia, adquiere con la socie-
dad un compromiso, un deber: for-
mar, de manera integral, a sus estu-
diantes, procurando inculcar, ense-
ñar los valores orientados hacia la
defensa de los derechos humanos,
la solución pacífica de los conflictos
y la salida consensual a las decisio-
nes que implique.  Los intereses de
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la sociedad civil, en general, o con-
solidar el humanismo, el disenti-
miento, la justicia, la libertad, la
equidad de género, el respeto a los
demás y a la naturaleza.

El ser humano es un ser social que
vive y convive con otros seres huma-
nos.  Sus actos pueden ser conside-
rados valiosos cuando contribuyan
a la convivencia pacífica y al buen
desarrollo de las relaciones huma-
nas.  La función valorativa es prima-
ria y consustancial al ser humano.  

Los valores los podemos ubicar en
dos esferas : la esfera individual y
la esfera colectiva o social, los cua-
les en términos absolutos no están
separados, todo lo contrario: se re-
troalimentan constantemente.

Según A. Cecilia Murillo, en la es-
fera individual ubicamos aquellos
valores que permiten el desarrollo
de la persona y se adquieren inter-
subjetivamente.  Entre los más im-
portantes podemos citar: esfuerzo,
abnegación, lealtad, honradez,
bondad, dedicación, sacrificio y
espíritu de servicio (1996:177).

Los valores ético-sociales se desa-
rrollan en relación y convivencia
con los demás seres humanos,
donde se establecen una serie de
normas, que de forma libre y cons-
ciente, regulan el comportamiento
que se da entre los individuos.  

Entre los principales valores socia-
les destacan: la libertad, justicia,
solidaridad, igualdad, participa-
ción, compañerismo y respeto y
defensa de los derechos humanos
(Murillo, 1996:178).  Sin duda, estos
valores contribuyen a humanizar
la educación, en una coyuntura
mundial donde se deshumaniza el
quehacer del ser humano.  Estos
valores sociales como la justicia, la
igualdad, la solidaridad, la tole-
rancia asumen una gran trascen-
dencia en nuestros días, ante el pa-
radigma economicista, que lo re-
sume todo a costo-beneficio.  

El Papa Juan Pablo II, en su Homi-
lía del 1˚ mayo 2000, lo señala cuan-
do dice: “Las nuevas realidades que
embisten con fuerza el proceso pro-
ductivo, como la globalización de
las finanzas, de la economía, de los
comercios y del trabajo, no tienen
que violar nunca la dignidad y la
centralidad de la persona humana,
ni la libertad y la democracia de los
pueblos.  Debe prevalecer el trabajo
sobre el capital y el Bien Común so-
bre el privado.”

Además señala el Pontífice que hay
que eliminar de la faz de la tierra la
ignorancia, la violencia, la miseria,
el hambre, la injusticia y la desi-
gualdad.  Ante la injusticia genera-
da por el Neoliberalismo y su para-
digma ideológico de corte economi-
cista, debe globalizarse la solidari-
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dad.  Las personas y los pueblos no
pueden ser instrumentos, sino pro-
tagonistas de su futuro.  Deben es-
tablecerse garantías éticas para que
las personas dejen de ser instru-
mentos, restableciendo una justa je-
rarquía de valores, colocando en
primer lugar la dignidad de la per-
sona y salvaguardando la cultura y
modo de desarrollo de cada pueblo.

La pregunta que debemos formu-
larnos es la siguiente:  ¿cuáles va-
lores está propiciando la educa-
ción a distancia, integrados en su
metodología de enseñanza, basa-
da en el autoaprendizaje? Sin du-
da, valores individuales, ya que el
estudiante tiene que asumir el
proceso de aprendizaje de manera
independiente.  Se privilegia el
trabajo individual, lo que conduce
a un fortalecimiento de valores in-
dividuales, en detrimento de los
valores sociales que contribuyen a
lograr el Bien Común.

Un objetivo de la enseñanza a dis-
tancia es enseñar al estudiante a
aprender aprender, sin embargo se
debe llevar más allá, especialmen-
te aprender a ser, aprender a pen-
sar, aprender a valorar y valorarse
a sí mismo, aprender con otros, de
otros y con el medio y aprender a
conocer, valorar, amar y respetar a
los otros (Castro, 1996:320).

De acuerdo con la tesis que expo-
nemos, el reconocimiento de los

valores sociales universales, espe-
cialmente la justicia, libertad, dig-
nidad y solidaridad deben ser el
soporte de la educación en general
y de la educación a distancia en
particular, por el rango de su co-
bertura y la población que atiende.  

Preocupa que muchos estudiosos
de la educación a distancia se inte-
resen muy poco por esta temática y
formulen teorías o puntos de vista,
que no los desliga del modelo eco-
nomicista, en donde la prioridad es
la inversión, el costo-beneficio, la
eficacia, la eficiencia y el mercado.
La educación debe en este caso de-
sarrollar las actitudes sociales y la-
borables que le permitan al discen-
te incorporarse competitivamente
en el proceso productivo.  La cali-
dad no puede circunscribirse a pa-
rámetros de eficiencia, costo-benefi-
cio, etc., sino la incorporación en la
educación de valores, respetando la
dignidad y trascendencia de la per-
sona humana.

El modelo educativo debe respetar
la igualdad de derechos, sin distin-
ción de sexo, etnia, condición física,
promoviendo la convivencia demo-
crática y ciudadana responsable. 

CONCLUSIONES
La educación a distancia debe es-
tablecer las estrategias curricula-
res, incorporando en sus planes y
programas la enseñanza, en forma
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sistemática, de valores, no solo in-
dividuales, sino también sociales,
de carácter universal.

Para lograr este objetivo se requie-
ren entre otros las siguientes mo-
dificaciones al sistema:

• Concebir curricularmente que
la temática sobre los valores es-
té inserta en los contenidos de
los programas de estudio, enfa-
tizando en los valores sociales,
ya que el modelo como tal pri-
vilegia los valores individuales.
Destacar valores como justicia,
tolerancia, bien común, solida-
ridad, respeto de los Derechos
Humanos, en los contenidos y
actividades de los materiales
didácticos.

• Incorporar en los materiales
educativos tareas cuya ejecu-
ción sea colaborativa, para que
los estudiantes ejerciten valo-
res como tolerancia, respeto,
solidaridad, cooperación, que
les permitan compartir expe-
riencias, así como el fomento
del sentido crítico y reflexivo
hacia los contenidos curricula-
res de las asignaturas en que
están matriculados y su entor-
no social, político, económico.
Curiosamente en los materia-
les didácticos se da la paradoja
de que habiendo sido uno de
los elementos que más ha con-

tribuido al éxito de la enseñan-
za a distancia, pueden, a la vez,
tener una parte considerable
de responsabilidad en una for-
ma de enseñanza transmisiva,
rígida y hasta autoritaria,
cuando se elaboran desde la
consideración del saber como
algo dado y terminado, o cuan-
do, como no suele ser inusual,
se dirigen más a los colegas
que a los estudiantes en forma-
ción (Ross, 1999:48).

• Fortalecer un modelo educati-
vo, centrado en la persona, in-
centivando los valores de un
humanismo, donde los crite-
rios economicistas no prevalez-
can, y no se considere a la edu-
cación como una inversión, si-
no como un gasto necesario
desde el punto de vista social.

• Implementar la integración
equilibrada de los distintos me-
dios y materiales en el proceso
de enseñanza-aprendizaje a dis-
tancia, sin dejarse subyugar por
los materiales telemáticos, pero
sin dejar de considerar su utili-
zación con base en las condicio-
nes reales de uso y cobertura e
innovación en su aplicación.
De nada serviría la tecnología
más sofisticada, sin el personal
idóneo que la aproveche.  Prác-
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ticamente estaríamos haciendo
más de lo mismo, simplemente
en una pantalla de monitor.

• Desistir de tomar decisiones
por mera conveniencia admi-
nistrativa, sino atender siem-
pre las implicaciones de la
efectividad pedagógica, ha-
ciéndolo de la manera más
consensual posible, con parti-
cipación de los actores que in-
tervienen en la enseñanza, en
este caso administrativos, do-
centes y estudiantes, conside-
rando que estos últimos son la
razón del quehacer educativo.
Así, se lleva a la práctica coti-
diana el ejercicio del diálogo y
con él los valores sociales a
que nos hemos referido.

• Potenciar la investigación como
un instrumento, que coadyuve
a la consolidación institucional
y de refuerzo de la legitimidad
académica del modelo a distan-
cia imperante, realizando los
ajustes que requiere con base no
en ocurrencias o espejismos te-
lemáticos, sino condiciones rea-
les con base en nuestras necesi-
dades, valores e idiosincrasia.

• Modificar el diseño estructural
de los edificios administrativos
centrales y centros universita-
rios, creando espacios o zonas
donde los estudiantes y profe-

sores tengan oportunidad de
intercambiar ideas, experien-
cias, puntos de vista; en síntesis
tener la posibilidad de sociali-
zarse, promoviendo con ello el
sentido de pertenencia e identi-
ficación con la universidad y
con el modelo educativo a dis-
tancia.  No cabe duda de que las
universidades a distancia tie-
nen que hacer algo más que li-
mitarse a proporcionar acceso a
la educación superior.  El mito
del alumno, capaz de ponerse
al día por sí mismo, debe cues-
tionarse, ya que la experiencia
demuestra la importancia de
que existan espacios de sociali-
zación para que los alumnos se
contacten entre sí y puedan ad-
quirir confianza, y que los ma-
teriales didácticos y sistemas
de enseñanza permitan y faci-
liten un aprendizaje activo.
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